Los mecanismos de tolerancia a sequía están fuertemente relacionados con el sistema radical. Así pues, densidad de raíces, profundidad de enraizamiento y materia seca radical por unidad de área, son variables que pueden ser  utilizados como criterios de tolerancia a sequía, junto con el área foliar específica.

La longitud de la raíz está correlacionada positivamente con la producción de biomasa aérea, de tal manera que los genotipos que presentan mayor profundidad radical están mejor adaptados a periodos de sequía prolongada, puesto que pueden explorar un mayor volumen de suelo y extraer agua de perfiles inferiores. La relación raíz/parte aérea es también una característica importante en estudios sobre adaptación a sequía, ya que la absorción de agua puede ser mejorada a través de un sistema radical más extenso y profundo.
La altura de planta, el número de hojas y el número de flores por planta, disminuyen en la medida en que se agota el agua aprovechable del suelo. Además, con altos niveles de estrés hídrico se incrementan la senescencia y la abscisión de las hojas; también se reduce el tamaño de las hojas y, por consiguiente, el área foliar y el peso seco de la parte aérea, incluyendo las estructuras reproductivas. La etapa reproductiva es la más sensible al déficit hídrico; ya que se ven afectados algunos de los componentes del rendimiento.

El escape a sequía representado en precocidad en días a floración y maduración ha sido usado para desarrollar cultivares en regiones donde las lluvias escasean; sin embargo, cuando tales variedades

son expuestas a sequía intermitente en

las etapas vegetativas o reproductivas, los rendimientos

disminuyen significativamente (Agbicodo

et al., 2009). Así mismo, la evitación a sequía

se relaciona con el mantenimiento de altos

potenciales hídricos en los tejidos de la planta,

a pesar de la escasez de agua en el suelo, lo que

obedece a una mayor profundización de las raíces,

incremento de la conductividad hidráulica,

disminución de la conductancia estomática, movimiento

foliar para disminuir la absorción de

luz y disminución del área foliar. La tolerancia a

sequía se atribuye al ajuste osmótico, incremento

en la elasticidad celular, disminución del tamaño

de las células y resistencia del protoplasma

a la desecación (Beebe et al., 2013).

Un buen indicador de tolerancia a se
